
Por Mª Dolores Barreda Pérez 
 

 Después de ver cómo y cuándo nació la Medalla de la Asociación de Pintores y 

Escultores, vamos a seguir conociendo más acerca de su creador y en qué galardones se 

otorga actualmente, con sus correspondientes denominaciones. 
 

 

Medalla de Escultura “Juan Bautista Adsuara” 
del Certamen de Pequeño Formato 

 
     En 1980 la Asociación Española de Pintores y Escultores convocó el I Certamen de 
Pequeño Formato, con gran tradición entre los asociados y que este mismo año llega a su 
edición número 39. 
     En 2017 y gracias a la propuesta que realizara el Presidente de la AEPE, José Gabriel 
Astudillo, bajo el título de “La plenitud de los nombres”, se acordaba la reorganización de 
los premios y galardones que otorgaba la institución en los distintos certámenes y 
concursos habituales. En el caso del Certamen de Pequeño Formato, y como en el resto de 
las ocasiones con el ánimo de honrar la memoria de los fundadores de la AEPE, se 
instituyeron los premios: Medalla de Pintura Francisco Pradilla y Medalla de Escultura Juan 
Bautista Adsuara.. 

LAS MEDALLAS DE LA 
ASOCIACION ESPAÑOLA DE PINTORES Y ESCULTORES 

Autorretrato 

ADSUARA RAMOS, Juan Bautista    E    1924   31.jul.1891  
CASTELLON     MADRID/CASTELLON   17.ene.1973 

     Juan Bautista Adsuara Ramos nació en 
Castellón de la Plana, el 31 de julio de 1893. 
     Hijo de José Adsuara, natural de Alfara de 
Algimia (Valencia) y de Mariana Ramos 
(Castellón), era el cuarto de los seis hijos de un 
modesto matrimonio de artesanos alpargateros. 



     Sin ningún tipo de influencia artística, su 
hermano Emilio, siete años mayor que Juan, 
se inclina hacia la pintura, y guiado por 
Eduardo Laforet, profesor del instituto de 
Castellón, llega a trasladarse a Madrid para 
continuar sus estudios, si bien falleció 
prematuramente en 1911. 
     El mismo profesor contempló las 
actitudes que para el dibujo y el modelado 
en barro tenía Juan Bautista, al que animó a 
seguir estudios de la Academia de Dibujo.  
     Becado por la Diputación Provincial de 
Castellón, en 1907 comienza sus estudios en 
la Real Academia de Bellas Artes de San 
Fernando de Madrid, teniendo como maes- 

tros a dos de los Socios Fundadores de 
la Asociación Española de Pintores y 
Escultores: José Garnelo y Miguel Blay. 
     Mientras duraron sus estudios 
trabajó en un taller modelando 
medallas conmemorativas. 
     En 1912 consiguió la Tercera 
Medalla en la Exposición Nacional de 
Bellas Artes por su obra “Estudio. 
Cabeza de niño” y tras cumplir el 
servicio militar en Marruecos, regresa 
a su tierra natal para realizar algunos 
trabajos, regresando en 1916 a 
Madrid. 

«El mago de la madera» como fue llamado, trabajando en su estudio 



     Comienza a trabajar en los talleres del 
sacerdote Félix Granda, dedicados a la 
imaginería religiosa principalmente. Allí 
entablará amistad con otro de los 
firmantes del acta fundacional de la AEPE, 
el escultor José Capuz. 
     En 1920 firma un contrato con la 
compañía de seguros La Aurora Polar, 
para la realización de una obra 
monumental que culminará el edificio 
que la entidad poseía en el Paseo de 
Recoletos de la capital.  
     El mismo año en el que consigue 
también la Segunda Medalla de la 
Exposición Nacional de Bellas Artes con la 
obra “San Juan Bautista”. 
     En esta época montó su propio taller 
animado por los encargos de retratos y 
distintos monumentos, que le permiten 
ya dedicarse por entero a la profesión. 
     Participa entonces en las distintas 
exposiciones nacionales hasta que en 
1922 lleva a cabo un largo viaje por 
distintos países europeos como Francia, 
Italia, Grecia y Alemania.  
     En 1923 logra el Primer Premio de la 
XVI Bienal de Venecia y al año siguiente 
es galardonado con la Primera Medalla de 
la Exposición Nacional de Bellas Artes con 
un yeso titulado “Piedad”, que adquiere 
el Estado para el Museo Nacional de Arte 
Moderno.  
     En 1925 participó en la Primera 
Exposición de Artistas Ibéricos y en 1926, 
y para Castellón, realizó el monumento al 
pintor Francisco Ribalta. 
     En 1927 expuso en la ciudad holandesa 
de La Haya y dos años más tarde, 
participó con la maternidad titulada “La 
Carga”, en la Exposición Internacional de 
Barcelona, cuyo ayuntamiento compró la 
escultura. 

     En 1929 consiguió el Premio Nacional 
de Escultura con dos alegorías tituladas 
“Las Artes” y “Las Ciencias”, que adornan 
la fachada del Ministerio de Educación y 
Ciencia con sede en la calle Alcalá de 
Madrid. 
     En 1932 consigue la Cátedra de Dibujo 
de ropajes y del natural de la Escuela de 
Bellas Artes de San Fernando, cubriendo 
la vacante dejada por Julio Romero de 
Torres, quien también fuera uno de los 
Socios Fundadores de la Asociación 
Española de Pintores y Escultores. 
     La docencia para él es una vocación a 
la que se entrega con fuerte sentido del 
deber, siendo reconocido no sólo como 
un gran escultor, sino como un gran 
maestro.  

Juan Adsuara en una imagen de la prensa de 1929 



     Siguió realizando encargos de todo 
tipo, especialmente de Castellón, 
donde pasaba sus vacaciones estivales y 
donde la sorprende el estallido de la 
guerra civil, que le acarreó que fuera 
desposeído de su cátedra sin más.  
     Testigo de saqueos y desmanes de 
todo tipo con valiosas obras de arte, 
alertó a las autoridades al respecto, 
siendo nombrado Delegado Oficial de la 
Junta de Protección del Tesoro Artístico 
de Castellón, salvando por su 
mediación importantísimas obras de 
arte religioso de la zona del 
Maestrazgo. 
     Reincorporado a su Cátedra en 1937, 
su vuelta a Madrid le depara, por 
imposición oficial, la tarea de depurar, 
junto al Director de la Escuela de Bellas 
Artes de San Fernando, Manuel Menén- 

Bañista 

dez, otro de los Socios Fundadores de 
la AEPE, aquellos profesores 
considerados “fascistas” por las 
autoridades del momento. Su informe 
se limitó a calificar los valores 
profesionales y pedagógicos de los 
profesores. 
     De vuelta a Castellón, reanuda el 
rescate de obras de arte, siendo 
trasladado a Barcelona en 1938 y a 
Perelada, donde se depositaron las 
más importantes obras del Museo del 
Prado que fueron llevadas a Ginebra. 
     Terminada la guerra, volvió a 
Castellón a pasar sus vacaciones en un 
clima enrarecido en el que es acusado 
y detenido como colaborador del 
gobierno republicano. 
     Demostró que sus intervenciones 
fueron sólo de asesoría técnica, no po- 

lítica, como experto en Bellas 
Artes, poniéndose de manifiesto 
que su actuación en los primeros 
meses de la guerra fue 
meritísima, pues gracias a su celo 
se libraron de la destrucción 
multitud de obras de arte 
religioso que hoy se exhiben en 
iglesias y museos. 
La intervención a su favor de 
numerosos amigos como Álvarez 
de Sotomayor, nuevo director del 
Museo del Prado y uno de los 
Presidentes de la Asociación 
Española de Pintores y 
Escultores, fue decisiva para que 
la causa fuera sobreseída, y si 
bien era por todos conocido que 
Adsuara era republicano, incluso 
amigo personal de Azaña, su 
desinterés por la política activa 
también era más que sabida. 
 



     En 1940 se integró a su Cátedra en la Real 
Academia de Bellas Artes de San Fernando, 
ocupándose de sus clases y de los encargos de 
obras originales y de restauraciones, como la 
reconstrucción que llevó a cabo del 
Monumento al Sagrado Corazón del Cerro de 
los Ángeles de Madrid. 
     Desde su casa y estudio en Madrid, situada 
en la calle Sánchez Bustillo, 3, y entre 1943 y 
1946 realiza la que se ha considerado su obra 
más importante: toda la decoración escultórica 
de la iglesia del Espíritu Santo del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas, 
compuesta por diversas esculturas y relieves. 
     En 1948 es nombrado Académico de la Real 
Academia, cubriendo la vacante de Mariano 
Benlliure, otro de los Socios Fundadores de la 
AEPE, siendo contestado en su discurso de toma 
de posesión por José Francés, quien fuera 
también Presidente de la Asociación Española 
de Pintores y Escultores.   
     En 1958 ocupó el cargo de Director de la 
Escuela de Bellas Artes de San Fernando, hasta 
que por problemas de salud, presentó su 
renuncia en 1963. 
     Jubilado de su cátedra en 1961 y honrado 
como premio a su labor docente con la Gran 
Cruz de la Orden de Alfonso X el Sabio, en 1964 
y tras la muerte de Capuz, finalizará los relieves 
del Circulo de Bellas Artes de Madrid y en 1965 
realiza una estatua de Carlos III para los jardines 
de Sabatini, por encargo del Ayuntamiento de 
Madrid.  
     Antes de fallecer legó a la Diputación 
Provincial de Castellón toda la obra que 
conservaba en su estudio madrileño y que hoy 
se exhibe en el Museo de Bellas Artes de 
Castellón. 
     Su última exposición tuvo lugar en 1971, con 
motivo de la muestra que de Artistas Socios de 
Honor se llevó a cabo en el Círculo de Bellas 
Artes de Madrid.  

“Las Artes” y “Las Ciencias”, de la fachada 
del Ministerio de Educación y Ciencia de la 
calle Alcalá de Madrid, que le valieron el 

Premio Nacional de Escultura 



     En 1973 se traslada a Castellón 
donde muere el 17 de enero de 
1973. 
     Según nos describía F. Pérez Dolz, 
Juan Adsuara era “por naturaleza, 
modesto, serio meditativo, 
honestísimo y artista muy respetado. 
Desde niño, y antes de haber recibido 
lección alguna, en cascotes de 
yeso  tallaba graciosas filigranas. 
Juan es un caso de perseverancia en 
la personalidad nativa, sin 
vacilaciones ni desmayos”.  
     En el periódico El Debate se 
apuntó que Adsuara exhibía en sus 
obras la “exaltación de las cualidades 
que son el fundamento de su 
personalidad y de su carácter, fuerza, 
sinceridad, energía expresiva y 
delicadeza. Sencillo y claro como un 
buen levantino, es adorador de la 
forma, que bajo sus dedos y 
buscando siempre la mayor emoción, 
unas veces se hace amplia y barroca 
y otras se simplifica y estiliza en un 
ansia  de elocuencia sorprendente”.  
     De él dijo Fernando Álvarez de 
Sotomayor, quien fuera Presidente 
de la Asociación Española de Pintores 
y Escultores, como Director del 
Museo del Prado: “No olvidare nunca 
su trabajo y desvelo para devolver a 
España su tesoro de arte depositado 
en Ginebra colaborando conmigo 
durante varios meses”. 
     Fue un artista deseoso de 
incorporarse a la renovación plástica, 
pero en él pesaba mucho su 
formación clásica así como su 
excesiva admiración por la imaginería 
barroca. De esta manera aunque su 

Un retrato de Juan Adsuara y abajo, el 
escultor en su plenitud 



intención fuese honrada y sincera y su 
escultura cambie poderosamente de 
dirección, siempre va a dar la sensación 
de que su cambio es externo y formal, 
que no llega a entender en lo más 
profundo esta renovación y que 
prácticamente lo que hace es un lavado 
de cara de la escultura tradicional. 
     Escultor bien dotado, especialmente 
en su tallas de madera, entre 1927 y 
1936 realiza su obra más valida con un 
cierto esquematismo de líneas y planos 
pero llena de una gracia especial con 
cierto ascendente Mediterráneo. 
     Como otros muchos artistas que 
proceden de tierras valencianas, se 
integró en el llamado grupo del 
realismo castellano y en la denominada 
“Generación valenciana post Benlliure” 
en el que podríamos incluir escultores 
como Julio Vicent, José Capuz, Julio 
Antonio, José Ortells …. todos ellos 
socios, Socios Fundadores y Presidente 
de la Asociación Española de Pintores y 
Escultores. 
     Estos artistas no crearon una Escuela 
ni un grupo homogéneo en sus 
tendencias, puesto que lo único que les 
unía era desvincularse del pasado e 
iniciar una renovación de la escultura. 
Lo hicieron cada uno según su entender, 
creando volúmenes y formas 
personales, aunque manteniendo su 
conexión con el clasicismo en la 
acepción más pura del término. 
     Adsuara estudió profundamente a 
Alonso Berruguete, al que llamaba su 
maestro y cuya obra es la “más 
extraordinaria del mundo, en cuanto a 
expresión de vida”, confesaba. 
 

Arriba, «Cadencia», debajo, el sello conmemorativo 
editado hace unos años a él dedicado  



     Cultivó todos los géneros 
de la escultura y sus variadas 
técnicas, porque fue un 
artista formado e informado, 
destacando entre sus temas 
preferidos las maternidades, 
figuras femeninas, desnudos, 
obras religiosas, alegóricas, 
monumentos públicos y 
retratos. 
     Influido también por el 
escultor y amigo Victorio 
Macho, de gran expresividad, 
su escultura presenta una 
preocupación por formas y 
volúmenes. En sus imágenes 
religiosas se acerca más a la 
escultura castellana, mientras 
que en sus figuras femeninas 
y sus maternidades, son 
frescas y con unos planos 
llenos de gracia.  
     Sus obras de madera 
tallada son exquisitas y sus 
alegorías, sin perder la raíz 
clásica, acentúan 
sobriamente la estilización de 
los planos y extrema rigidez 
de sus líneas, con vestigios de 
formas geométricas. Un 
idealismo novedoso de cierta 
influencia neocubista y de 
Mestrovic. 
     Los principales 
monumentos que llevó a 
cabo se pueden contemplar 
en Madrid, Castellón, Vigo y 
Chile, y su obra religiosa en la 
Iglesia del Espíritu Santo de 
Madrid, Benicasim y en el 
Museo Provincial de Bellas 
Artes de Castellón. 

Estudio. 
Cabeza de 

niño 

Fauno 



La Abundancia, presentada al IX Salón de Otoño 

Crucifijo 

Juan Bautista Adsuara y la AEPE 
     Conocido como el “mago de la 
madera”, Juan Bautista Adsuara fue 
nombrado Socio de Honor de la 
Asociación Española de Pintores y 
Escultores en 1927, año en el que 
ingresó como Vocal de la Junta 
Directiva, cargo que ocupó también 
en los años 1930 y 1931. 
Participó en los siguientes salones: 
* I Salón de Otoño de 1920, inscrito 
como “Juan Adsuara Ramos, natural 
de Castellón de la Plana, reside en 
Madrid, calle de la Reina, 45” con la 
obra: 
852.- “Desnudo femenino” (bronce) 
* III Salón de Otoño de 1922, “Juan 
Adsuara, natural de Castellón de la 
Plana, vive en Madrid, Ferraz, 61”, y la 
obra: 
489.- “Estudio de Evangelista” para 
talla en madera, yeso patinado. 
* VII Salón de Otoño de 1927, inscrito 
como “Juan Adsuara, n. de Castellón 
de la Plana; reside en Madrid, 
Sánchez Bustillo, 3”, con la obra: 
554.- “El pintor Ribalta” (boceto en 
bronce). 
* IX Salón de Otoño de 1929, 
apareció inscrito como “Juan Adsuara, 
natrual de Castellón. Vive en Madrid, 
Sánchez Bustillo, 3. (Socio de Honor 
de Salones anteriores)”. Presentó tres 
obras: 
208.- “La abundancia” (yeso) 
209.- “Flora” (yeso) 
210.- “Maternidad” (madera) 
* En el L Salón de Otoño estuvo 
también presente por conmemorarse 
el 50 aniversario de la creación del 
certamen, con el bronce titulado 
“Madrileña”.   



La cúpula del edificio de Seguros de la Aurora, en el Paseo de Recoletos, 4 de Madrid, con  la cuadriga en 
bronce de Juan Bautista Adsuara 



Parte trasera de la cúpula del edificio de Seguros de la 
Aurora y detalle de la cuadriga. Sobre estas líneas, relieve 

del edificio del Banco Bilbao Vizcaya situado en  la calle 
Alcalá, 45 de Madrid. Debajo, el desnudo titulado Eva 



Otro de los relieves del edificio del Banco Bilbao Vizcaya 
situado en  la calle Alcalá, 45 de Madrid. A la izquierda, 

Desnudo, debajo, Madrileña y bajo estas líneas, Maternidad 


